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ADVERTENCIA

Me propongo en esta obrita resumir los principales 
estudios hechos hasta ahora sobre la etnología cos­
tarricense y agregar a ellos los resultados de mis 
propias investigaciones, comenzadas hace veinticinco 
años, pero interrumpidas por largo tiempo a causa de 
ocupaciones de otra índole. Cuando en 1890 escribí 
mi «.Diccionario de Provincialismos de Costa Rica» 
estudié algo nuestros dialectos indígenas con el objeto 
de encontrar en ellos la explicación de muchos nom­
bres de animales, plantas, etc. que usa. nuestro pueblo: 
después publiqué en colaboración con el señor H. 
Pittier el primer ensayo gramatical sobre la lengua 
Térraba, y di a la estampa algunos otros estudios, 
como una colección de frases Bribris, un articulo en 
el que trataba de demostrar que el Guatuso tiene 
afinidad con los dialectos de Talamanca, y otros de 
critica: y hace dos años, con motivo de estar prepa­
rando una nueva edición de mi Diccionario, reanudé 
mis abandonadas investigaciones y tuve la fortuna 
de encontrar datos suficientes para plantear el pro­
blema etnológico desde un punto de vista nuevo. 
Algo de esto inicié en un artículo más literario que 
científico que publiqué en el folletín de El Imparcial 
con el exclusivo objeto de despertar interés por estos 
asuntos, llamando la atención sobre las extraordinarias 
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analogias entre la toponimia indígena de Costa Rica 
y la de los pueblos del N. O. de México.

En el presente estudio sostendré con buen acopio 
de datos algunas de mis atrevidas afirmaciones, en­
mendaré los numerosos errores en que incurrí por 
la precipitación con que escribí, y propondré algunas 
hipótesis a la consideración de las personas estudiosas. 
¡Cuántosproblemas interesantes presentan la etnología, 
la lingüistica, arqueologia, geografía e historia cos­
tarricenses!

Lástima grande que entre los .jóvenes de ahora 
no abunden los espíritus serios y reflexivos, y que la 
mayor parte de ellos sólo encuentren placer en las 
novelas inmorales y poesías sosas, rehuyendo toda 
ocupación que exija esfuerzo intelectual!

No faltarán, sin embargo, entre ellos quienes 
continúen la obra empezada: y s' esta publicación 
sirviere de estimulo a la juventud para aficionarse a 
la ciencia patria, daré por bien empleados mis desvelos.

Hay mucho por hacer todavía y toca al Gobierno 
promover esas investigaciones antes que las tribus 
indigenas desaparezcan pata siempre y el daño sea 
entonces irremediable.

Urge asimismo adquirir en el extranjero muchas 
obras filológicas e históricas de que carece nuestra 
Biblioteca Nacional, sin las cuales todo estudio tiene 
necesariamente que ser incompleto.

También los maestros de escuela pueden cola­
borar en la obra indicada, recogiendo los nombres 
indígenas de su distrito, las tradiciones y leyendas: 
algunos me han prometido hacerlo y espero que otros 
muchos no me negarán su patriótico concurso.
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CAPITULO I

Tribus indígenas actuales
Debido a las dificultades de comunicación entre 

varias comarcas del país, ya por lo fragoso del suelo 
en el interior, o los pantanos en las costas, y al re­
lativo aislamiento en que vivió Costa Rica antes de 
abrirse paso hacia el Atlántico, varias tribus han 
podido subsistir con sus antiguas costumbres e idio­
mas; pero a medida que aumentan sus relaciones 
con los blancos, van adaptándose rápidamente al 
género de vida de éstos y abandonando su lengua 
por la castellana.

Las tribus aún existentes, son: la. los Tala­
mancas al S. E. del país divididos en Bribris, Cabe­
cares^ Tiribles y Chirripoes-, 2a. en la vertiente del 
Pacifico los Térrabas y Borucas o Brancas-, 3a. en 
la Provincia de Cartago, los indios de Tucurrique y 
Orosi, de los cuales quedan ya muy pocos; 4a. al 
N. O. hacia el Lago de Nicaragua, los (luatusos, de 
quienes trataremos en el capítulo V.

En cuanto a. los indios de Nicoya, tan intere­
santes desde el punto de vista etnológico, hace mucho 
tiempo que hablan sólo castellano, aunque no sería 
raro que se encuentren en las montañas algunos que 
conserven restos de su lengua materna. El profesor 
Tristón, Director del Colegio Superior de Señoritas, 
ha tenido la fineza de comunicarme algunas frases 
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que recogió de boca de un indio octogenario, muerto 
recientemente. (1)

Es posible, por consiguiente, que haya todavía 
otros ancianos que recuerden por lo menos algunas 
palabras o expresiones, y seria de desearse, que el 
Gobierno orde nase investigaciones en este sentido.

Talamancas
Acerca de estos indios tenemos datos bastante 

completos, como los contenidos en la extensa mono­
grafia publicada en 1875 por William G. Gabb, los 
trabajos lingüísticos del señor Obispo Thiel y los del 
infatigable explorador H. Pittier. Seguiré al primero 
en lo relativo a las costumbres y rasgos étnicos, que 
pudo observar mejor que otros autores por haber 
residido mucho tiempo entre los indígenas: para el 
estudio de los dialectos tendré en cuenta las obras de 
los tres escritores citados y el vocabulario Cabécar 
y Viceita formado por los misioneros en el siglo XVIII.

Los indios Bribris son de mediana estatura, pero 
bien formados, ágiles y robustos. Su color, al decir 
de Gabb, es muy semejante al de los indios de la 
América del Norte. Su fisonomía se parece, a juzgar 
por las fotografías que conozco, a la de los indios 
tarahnmares y tepehuanes de México. Tienen el ca­
bello negro, grueso y lacio, y lo llevaban en dos 
trenzas; pero hoy lo usan generalmente suelto.

El traje de los hombres consistía en un'a pam­
panilla de mastate que pasaba entre las piernas y 
cuya punta se metía en la cintura, mientras que la 
parte ancha caía por delante como un delantal de 
unos tres decímetros de largo.

Las mujeres llevaban sólo una faldilla (baña} de 
mastate, de la cintura a la rodilla.

(1) En ¡as cuales he encontrado varias palabras chorotegas. aunque 
algo desfiguradas, por lo que creo que el indio pertenecía a dicha nación. 
El señor Hartmann Jas había tomado del mismo indio algunos años antes, 
pero’difieren algo.
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Cuando hacía frio, los hombres se cubrían con 
una especie de sayo o poncho con una abertura en 
el centro para pasar la cabeza, prenda de vestir que 
encontramos también entre los tarahúmares.

Los Tiribíes visten lo mismo, salvo que nunca 
emplean el raastate, sino el algodón: sus mujeres se 
cubren de la cabeza a los pies con una manta o 
poncho del mismo material, sujeta con una faja a la 
cintura y usan además bragas o calzoncillos.

Se adornan los hombres con collares de colmillos 
de tigre y penachos de plumas blancas o de colores, 
dispuestas verticalmente en forma de diadema: los 
collares de las mujeres son de dientes pequeños, 
cuentas o granates, y son excesivamente largos y 
pesados.

Se pintaban el rostro con rojo oscuro en figuras 
geométricas y a veces todo el cuerpo; los Tiribíes se 
adornaban la cara y brazos con figuras de animales, 
como los Chorotegas.

Los señores llevaban al cuello adornos de oro. 
En tiempo de Gabb sólo el cacique conservabit dos 
aguilillas, una de ellas con dos cabezas. Otro de los 
atributos reales era un báculo de madera negra finí­
sima, de metro y medio de largo, en cuyo extremo 
superior había tallada una figura muy semejante a 
un oso sentado sobre las ancas, sostenido por cuatro 
columnitas, en medio de las cuales había'una pieza 
suelta, tallada en la misma madera como un cascabel 
chino: el resto del bastón era cilindrico y liso. Lo 
raro de este cetro consiste en que representa un 
animal que no pertenece a la fauna, de Costa Rica. ¡1)

Los indios de Talamanca se alimentan princi­
palmente de maíz y plátanos, y con estos artículos 
fabrican también la chicha, su bebida predilecta. La 
manera de preparar el pan de maíz es idéntica a la

(1) Asi eran los báculos que llevaban los mensajeros reales en las 
islas do Nicoya y otras partos. (Oviedo, libro X.L1I.) 
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de los mexicanos. Uno de sus platos favoritos es el 
quilite (legumbre;) su fruta más estimada es el 
pijibay, y el cacao es considerado entre ellos como 
un lujo.

Las casas son grandes y de forma cónica u ova­
lada, con la puerta en uno de los extremos.

Sus armas son actualmente el arco de pijibay, 
de casi dos metros de largo, y flechas de la misma 
madera, enastadas en verolís o carrizo, tan largas 
como el arco, y con puntas de difei ente forma, según 
que se destinen a la caza o a la pesca. Estas fle­
chas son idénticas a las de algunos pueblos del N. 
O. de México y a las de ios indios de Cueva (Oviedo, 
tm. III Pág. 129.) Para cazar pájaros emplean unas 
flechas con punta roma (tzipote) (1) y la cerbatana 
{ruoku-r, que es también el nombre de la escopeta.)

Sus instrumentos músicos son el tambor (sebak} 
abierto por un extremo y tapado por el otro con una 
piel de iguana, conocido también de muchos pueblos 
mexicanos; pitos de huesos de animales o de barro, 
pieles de armadillo que rascan con una semilla grande 
etc. Para los funerales de los caciques usan una caja 
sonora con una lengüeta que se golpea con un pa­
lillo y que recuerda el teponaxtU de los aztecas.

Es indudable que los talamancas fueron alfareros, 
pues asi lo certifican las vasijas artísticamente labradas 
y ornamentadas que se encuentran en las sepulturas 
(huacas;) pero la introducción de ollas de hierro eu­
ropeas mató aquella industria, reducida hoy a la fa­
bricación de tinajas ordinarias. Otro tanto ha acon­
tecido en el resto de la república, aún en Nicoya, 
cuya alfarería en tiempo de la conquista podía com­
petir con la del Viejo Mundo.

Las mujeres cocinan.y lavan: los hombres tejen 
y cosen la ropa aún de sus mujeres, como sucede

(]) Esta palabra es azteca, como quilile, citada anteriormente. Cipote 
es voz usual, aunque con otras acepciones, en e) resto de Centro América; 
pero es desconocida por la población blanca de Costa Rica. 
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en la Tarahúmara (V. Lumholtz, El México Desco­
nocido.)

Tejen también redes (Sku, Kla) y hamacas (Ripié, 
que tiñen de varios colores. Los artísticos y variados 
objetos de oro encontrados en las huacas demuestran 
que esta industria estaba muy adelantada entre ellos: 
pero se abandonó al comenzar la conquista, a causa 
de la insaciable codicia de los españoles.

En lo tocante a la familia advertiremos las par­
ticularidades siguientes. Se admite la poligamia y 
todavía çs frecuente entre ellos. Cuando un joven 
quiere casarse, ocurre al padre de la novia y celebra 
con él un trato; lo más común es que el recién ca­
sado vaya a trabajar por cierto tiempo a casa de 
su suegro.

Cuando la mujer va a dar a la luz se retira a 
mi rancho provisional que le fabrica el marido y 
allí permanece sola hasta el alumbramiento. 1.1)

Nacida la criatura, la madre tiene que purifi­
carse con un baño, ceremonia que completa el ava 
(médico y hechicero) ordenando un nuevo baño y 
sahumando a la parturiente con humo de su pij a. Á 
los niños les ponen nombres de animales, plantas o 
cualidades; pero casi nunca los usan y menos en 
presencia de forasteros. Solamente los Tiribíes en­
senan a. los ninos a ser obedientes v respetuosos; 
entre las demás tribus los muchachos son insolentes 
con sus padres, (di

Las tribus se dividen en familias o clanes: nadie 
podía contraer matrimonio con persona del mismo 
clan, y los que contravenían esta ley eran ente­
rrados vivos.

Para los funerales de una persona notable se 
enciende fuego frotando dos palos.

Este fuego sagrado debe arder nueve días y no
(1) Idéntica costumbre ee encuentra entre los indios de California mi

especial los Calinilox y DieriiteÑo*. '
(2) Lo propio ocurre en la Tarahúmara. V. Luniholts, I p. 23-. 
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puede emplearse para encender mida; ni siquiera la 
pipa. A nadie le es permitido apagarlo, si no es a- 
los sacerdotes, quienes vierten encima una jicara de 
chocolate.

Los funerales consisten en una relación cantada 
de las hazañas del difunto, representándolas objeti­
vamente con astillitas de cucicpu’ (madera roja) que 
van clavando en un copo de algodón. Envuelven 
luego el cadáver en hojas de bijao o platanillo y 
suspendido de una vara larga lo ¡levan a un lugar 
apartado en donde permanece un año. Durante ese 
tiempo, el espíritu vaga por los alrededores alimen­
tándose de frutas silvestres. El fuego sagrado tiene 
por objeto atraerlo para que emprenda el viaje al 
país de Sibv (Dios.)

El día señalado para el entierro, arreglan los 
huesos y los envuelven en una manta especial de 
algodón, cubierta de pinturas alegóricas: luego du­
rante dos semanas se entregan a la orgía, comiendo 
y bebiendo copiosamente, alternando esta operación 
con bailes extraños y cantos de sacerdotes.

El señor Thiel nos ha conservado algunos de los 
cantos fúnebres de los Bribris, sin intentar traducirlos, 
pues son ininteligibles para los mismos sacerdotes, 
por estar compuestos, según parece, en la antigua 
lengua de los Cabecares:

I 
¡Kekeíl) Keke! He Kekein! 
Reara, lie Keke
Keche (2) Kabe-Kain (3) 
Irsonvang ¡He-Kekein! 
Arkabé (4 > Kekein,
Dorobará Kekein
Makabé '5) Kekein 
Araba re liara Kekein,

Erisonvang (tí) Kekein,
Bütrona Ç7) Kekein,
Mika(S) isonvang(i)> erisonvaiin 
Haradabala uh!
Oliera reía, paralela
Baradirá!
Bakabekí
Kebé-Kain.

;li Señor. Kekein parece «señor grande».—(ih — Nítiguno.— (3).—-KnlxK 
K<K,¡ parece «culebra o quetzal grande. —(4)—Parece eonipuento de n.'-É rayo, 
irueno y Kebé, culebra, arco iris.— (h;. - Mncubé o es nú pez.....úD. ■
Gavilla de maiz. 47). - Parece compuesto de />"//, fin, y terminar —
íS).--Cuando.—(9).—Mirar.
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Etai Kabe-Ká
Subrá Kabe-Ká 
Makabré 
¡eá, eh!
Eke Kabe-Kai
Makabé-Kai
¡eai!
Miara Kabe-Kai
Ma kabé-Kai
¡ ea¡!

i i
El estribillo Makabe 

Kai ¡Eai! se repite en 
una especie de letanía 
con los versos siguientes: 
Makakuta Kai 
Cheleketera Kai 
Yapariaka Kai 
Delari-Kal Kai
Yeturnara Kai 
Arzutubaru Kai etc., etc.

Por la repetición de la palabra A'i/7. «no.» con­
jeturamos que el canto se reduce a desear que el 
alma del difunto no encuentre en su camino obs­
táculos ni peligros.

En las exequias de ios guerreros distinguidos 
tomaba parte un personaje enmascarado, con traje 
talar hecho de musgo y de barba de ¡dejo (Clematis 
dioica.; (1:

Hay entre los Talamancas dos clases de impu­
rezas: b/d-tri-i'i y aya.

La primera consiste en una especie de espíritu 
maligno, esencia indefinible que reside en las casas 
deshabitadas, en los muebles que han dejado de 
usarse por algún tiempo, en los parajes inaccesibles, 
etc. El peor buhará es una mujer en su primera 
preñez. Para librarse del bakarit hay que abstenerse 
durante tres días de todo alimento con sal. de cho­
colate y tabaco y de todo contacto sexual, fuera de 
otras ceremonias que seria prolijo relatar. La impu­
reza. llamada nya se adquiere, por ejemplo, tocando 
un cadáver, sus ropas, etc. El paciente debe lavarse

1 ! j Hace apenas unos treinta años que. en las mascaradas de la capitaj 
salía siempre un hombre disfrazado de la misma manera, que el pueblo 
IImiaba el .vilrajr.. 
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las manos con agua caliente mientras el nica le echíi 
una bocanada de humo de su pipa. (1)

Creen en un Ser Supremo, «el Gran Espíritu,» 
llamado Sibá (entre los Tiribíes Z¿7;d,l a quien no 
rinden adoración ni culto, considerándolo más bien 
como el dueño del «país feliz» o paraíso. Hay tam­
bién un espíritu maligno o diablo llamado bi en Bribri, 
au en Tiribí y Kagró en Boruca.

Tienen estos indios un gran sacerdote o papa, el 
Usekra, que vive apartado y se encierra en una 
cueva a conversar con los espíritus iV. lo que dice 
Bancroft de los indios de la Baja California, tm. I 
pág. 568.)

El ordena los ayunos generales y goza de mi 
prestigio extraordinario. El Usekra que conoció 
Gabb era alto, bien formado, y «uno de los hombres 
más bien parecidos del país.» Pertenecía a la tribu 
Cabécar, no obstante el menosprecio conque la miran 
los Bribris. El cargo de Usekra lo mismo que el de 
Uiu/irr o sacerdote es hereditario.

Los awas son médicos y hechiceros y pretenden 
con sus conjuros atraer o alejarlas lluvias, arrojando 
en ciertas direcciones bocanadas de humo de tabaco 
y pronunciando palabras cabalísticas. Para curar a. 
un enfermo emplean curiosos procedimientos, tales 
como frotarle con un animal vivo, velar toda la noche 
cerca de la casa del paciente, lanzando de cuando en 
cuando terribles aullidos para alejar los espíritus 
maléficos. (Lo mismo en N. México.i Como en el in­
teresante estudio de Gabb pueden verse otros por­
menores sobre costumbres, fiestas, etc., délos Bribris, 
pasaré a reseñar lo que acerca de los indígenas de 
Talamanca dicen los documentos antiguos.

En un memorial dirigido al Rey en 1610 por 
fray Agustín de Ceballos, autor de un catecismo hartar

(1) Los campesinos del interior y aún el pueblo de las ciudades con­
servan Ík palabra nya en la forma excremento. 
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que por desgracia se ha perdido, dice entre otras 
cosas lo siguiente: «Por la costa de la mar del Norte 
está poblada (Costa Rica) de mucha gente de dife­
rentes naciones y que vive en palenques, que son 
fuertes hechos a su modo, en continua vela y guardia, 
recelándose de sus mismos vecinos que de ordinario 
se mueven guerras unos a otros: siendo la causa de 
esto el haber de sacrificar todas las lunas algunas 
personas al demonio... Es gente de razón, bien dis­
puesta y blanca y que se visten de ropas de algodón 
muy bien labradas. Aunque dados a celebrat- muchas 
fiestas en que con sus bebidas se embriagan... son 
observantisimos y . muy puntuales en los ritos y ce­
remonias de su religión. Tienen ídolos, y para la 
administración de sus cultos, nombrados y señalados 
sacerdotes que son indios hechiceros a quienes con 
mucha frecuencia da el demonio respuestas de lo que 
se le consulta y ellos dan al pueblo, por lo cual son 
tenidos en mucha veneración, considerando en ellos 
alguna calidad divina como profetas que les pre­
vienen las cosas futuras y que han de suceder y les 
dan noticia de las que suceden en otras partes dis­
tintas y remotas de las suyas. Usan en la guerra de 
lanzas pequeñas arrojadizas que tiran con mucha 
fuerza y certeza y algunos de ellos usan arco y flechas 
de que también son diestros. Es gente robusta y para 
mucho trabajo. Los principales tienen las mujeres 
(pie quieren, todas en sus mismas casas, y la gente 
común lo ordinario es tener una, aunque son fáciles 
en mejorarla; pero de aquellas que tienen, muy 
celosos y que suelen matarse sobre el ser solos en 
la posesión. Son muy obedientes a lo que sus ca­
ciques les ordenan, aunque sea en casos que en la 
ejecución del mandato arriesguen la vida.

Engalánanse los naturales con las piezas de oro, (1)
0) Aguilas, lagartillos, sapos, arañas, medallas, patenas, y otras 

hechuras, que de todos géneros labran, vaciando eu sus moldes el oro de* 
rreiido en chrisooies de barro. (Doc. r. V. p. 158.) 
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echándoselas al cuello y citando deltas en piernas y 
brazos y enterrando con el muerto tocias las piezas 
que tenia, diciendo que para que en la otra vida se 
aprovechen dellas, que toda esta gente confiesa la 
inmortalidad del alma. Y para el mismo efecto en- 
tierran con los principales todos los esclavos que 
tienen, sean hombres, mujeres o muchachos, para 
que en la otra vida les sirvan como a señores.>■

Fray Francisco de San .José ¡año de 1697.) des­
pués de.enumerar las familias térrabas' y chánguenus 
y de citar otros pueblos de Talamanca, como los 
Soltbtis q'halibasi, Torrcsque* y Doeusqnes, dice: 
«Esta isla (Tójar o Toja'; está en la mar del Norte, 
seis lloras de navegación con canoa de Puertohelo: 
según dicen ios españoles es triangular, llana, el 
ángulo mayor serti como de legua y media v los 
otros dos de a legua por el poniente hasta tierra firme, 

.a donde llegan los Térrabas y hacen grande humo, 
para que vayan., a pasarlos con las canoas: habrá 
como una legua por la parte del Sur hasta donde 
van los Chánguencis a hacer humo para cambalachar 
(pero no pasaban a la isla ni tampoco dejaban pasar 
a los Torresques.i

«La Provincia de Nicaragua tenia conquistados 
a los Irmarnaa por el Norte y los Borucas por el 
Sur; después mis compañeros los reverendos Fray 
Melchor López de Jesús y Fray Antonio Margil pa­
saron a los ('aeticaras, Talamancas y Térrabas y 
por esto los bautizados y casados en estas naciones 
son pocos respecto de las otras dos que nuevamente 
hemos agregado, de Chání/aenas y Tojas,.... Estos 
pobres no tienen idolatrías pero tenían algunas abu­
siones; juzgaban que la creación del hombre había 
sido como semilla, que Dios tenía todas las semillas 
y como sembro el maíz yr todo lo demás, .así sembró 
a los hombres y luego fueron procreando; que tenían 
dos almas, una que hacía obras buenas y (Nta so 
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ibo arriba, y otra quo hacia las malas y esta se iba 
abajo. Otros-quzgaban que en muriendo el emepo mo­
lda el alma. Otros tienen unas piedras como de jugar 
a las tablas, de diversos colores, las coloradas adi­
vinan si hay enemigos por donde van a trabajar o 
caminar: otras como de mármol con vetas aplomadas 
para saber el buen día de su sombra; otras de laja 
[jara cazar y pescar; y el modo como lo hacen es 
que ponen la piedra sobre la [taima de la mano y 
le hacen su razonamiento y luego' le dan un soplo; 
si la piedra baila hay feliz acierto, y si no, no van 
o no caminan porque sucederá mal; y en esto tienen 
grande fe porque dicen que Dios les dió a sus ma­
yores de aquellas piedras para gobernarse y ellos lo 
imitan y van a sacar a la cantería en ayunas y 
lueco las amuelan: y en este tiempo no comen sal: 
de estes piedras quemarían mis dos compañeros dichos 
dos medias fanegas por lo menos, y nosotros, de las 
qtie les escondieron, al pie de doscientas.

■En los entierros hay diversos ritos, porque en 
Talamanca y Cavécaras los envuelven en hojas y 
mantas de corteza de árbol y los tienen así un tiño 
o hasta que tengan [vira hacer una grande cinchada; 
en la isla los llevan do dia y de noche a ratitos con 
canciones lúgubres, til son de tambores, nueve días, 
y luego la mujer o-4a hija queda llorando toda la 
vida; y este llanto es a las cuatro de la. mañana, 
como quien canta mi.y recio que se oye dos cuadras 
y más si la casa está en alto. No tienen gobierno ni 
obediencia, a los caciques ni alcaldes: sólo hacen lo 
que quieren o Ies está bien...

«Los vestidos de Urinamas, Cavécaras y Tala­
mancas son unas almillas cortas y tan angostas que 
descubren todo el pecho, de corteza de árbol que 
llaman los españoles mastate; y una banda de lo 
mismo como de seis dedos do ancho y vara y media de 
largo, con qtm cubren las partes de la honestidad; las 


